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EN ESTA HABANA NUESTRA ^ 
Por Don Gual 

De un Asiduo y 
Culto Lector. 

Admirado Don Gual : 
Sé que usted ha "puesto el gri-

to en el cielo'' a l presenciar el 
a ten tado de lesa cul tura perpe-
t rado en la Plaza de Armas, co-
locando la es ta tua de nues t ro 
Pr imer Presidente, muy olvida-
do jus to es decirlo, sobre el pe-
destal que sostuviera la es ta tua 
levantada p a r a honra r a otros 
hombres. 

Así que nuestro glorioso Car-
los Manuel de Céspedes ocupa el 
clasico "plato de segunda mesa -
apropiándose de un puesto que 
no le pertenece. De seguro que 
si no tuviera un a lma t an 
grande se sent ir ía muy dis-
gustado porque a él que todo lo 
dió por Cuba nosotros sólo lo 
recordamos poniéndole sobre el 

r pedestal y en el lugar destinado a 
otros. 

Abogue Don c u a l porque se le 
eri ja a Carlos Manuel un monu-
mento digno de su epónima his-
toria. 

Respétese la Armonía de la 
Plaza de A r m a s rest i tuyendo a 
Fernando VII al sitio propio 
conservando el sabor original i 
tan típico y construyámosle al 
Pad re de la Pa t r ia , Már t i r de 
San Lorenzo un monumento suyo', 
mirando al mar si es posible 
grandioso, digno de él, todo de 
él. Sin más su lector de siempre, 

Luis Fernando Almagro, Jr. 


